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Mucho ruido 

El Premio Nacional de Literatura. ha comenzado a ·levan­

tar este 
'
año. o por lo menos para'cl pr6ximo. un vientecillo que

nada bueno promete. Lo decimos porque al revé� de años an­

tei::iores en los que nada había pasado y todo había ocurrido 

sin novedad. han em pe:ado a ag"i tarse los círculos in telectualea 

con opiniones y concursos de preg'un tas y respuestas acerca de 

quién es el más competente entre los escritores chilenos para 

merecer la distinción máxima que s_e otorga en la actualidad a 

los trabajadores intelectuales en materias artísticas. El Prem:io 

Nacional ha sido otorgado ya dos veces. En ninguna de las 

dos "·eces se había puesto en el tapete de la actualidad y con 

tanta anticipación esta cuestión que �ebe estar lisa y 1lanamen­

te entregada �I jurado designado. No creemos que sea una po• 

lítica literaria recomendable esta de anticipar juicios de perso­

nas de toda categoría intelectual que se guían más q�e por el 

valor intrínseco de las obras. por la simpa tía o antipatía que se 

manihestan o se han _manifestad� a lo largo de los días. los 

escritores entre sí. y los diferentes grupos de' opir_1ión respecto .,. 
de sus ídolos o de sus enemigos. 

• Los Concursos no pueden �star suje'tos a estas fluctuacio-

nes -públicas de la simpatía o antipatía. Y si hay una manifes­

tac¡ón artística en la que se deba �abajar con absoluta pres­

cindencia de juicios ajenos. es sin duda esta que debe desarro­

llar un jurado. Si �e ha elegido un jurado. por organismos com­

peten tes, hay que dejar al· jurado que trabaje sin andaderas. 

Es Jo que pasa en todas partes y es por lo demás lo l6gico y· 

cong'ruen te. 
Mitre• 

Hace más o menos un año estuvo en �hile. en v,a,e de es­

tudio el joven escritor argentino Antoni� Pages Larrara •. Tuvi­

mos oportunidad de tratarlo y pudimos conocer su inquietud 

intelectual y su don de penetraci�n en las investigaciones· �i•-

'· 
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tóricas y literarias. Acaba de llegarnos de Buenos Aires un inte­

resante opúsculo cuyo título «La Iniciación _Intelectual de Mi­

tre > . nos habla con bastante clarid,ad de los afanes e investig� 

ciones llevados a ·cabo por Pages Larraya. El libro está edita­

do por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 

Buenos Aires, con la pulcritud que c�racterua las publicaciones 

del Instituto de Literatura que dirige Ricardo Rojas. y repre­

sen ta una de las contribuciones más valiosas para el estudio de 
I 

' 

la ilustre personalidad de Mitre, en -los comienzos de su carre-

ra de publicista. 

En el P. E. N. Club 

En una de sus últimas sesiones' el Directorio del P. E. N. 

Club recibió como miembros honorarios a los señores Ministros 

de Canadá, Sr. Chipman de Checoeslovaquia, Sr. Havlaga. de 

B.ol.ivia. Sr. Ortís Gutiérrez. de Cuba. ·Sr. Pizzi de Porra� y 

Tulio M. Cestero, E-mbajador de la República Dominicana. 

El Padre de don Andrés Bello 

En el último número de la Revista Nacional de Cultura 

que se edita �n Caracas. encontramos· un interesan te artículo 

titulado «Don Bartolomé Bello. Músico > , en q�e se narran cu­

riosos antecedentes de· la vida del padre de don And�és Bello.­

que fué un músico ele innegables condiciones. El autor de esje 

artículo Juan Bautist� Plaza termina así su est.udio: 
' -

e Andrés Bello. que sepamos. no clió nunca mues-trae ostenaiblea ele 

haber heredado el talento m�sical ele eu padre. No es ele ext�nñar, 'sin e�­

bargo. que durante su niñez Laya él recibido una· viva y perdurable iD1-

preeión de la inefable belleza que la música ca capaz de expresar. ·Y ello. 

al través de lo que a menudo le oyera decir o cantar al Licencia�o. Exi.­

te. por lo menos. un elato revelador ele lo mucho que la múaic:.. deJeitaba 

a don Andrés en loa• últimos años ele au �ida. Cuenta Mi1tUel Lui. Amu­

ná tegui· que el venerable anciano. e ya agobiado por el largo y vario tra­

bajo. y qu�brantado por la pércli�a prematura de tanto• Lijoa muerto• _en 




